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Así no se empieza 
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En un periódico de esta capital lee- 
mos un reciente discurso pronunciado en 
el colegio de Belén por un aventaja- 
do alumno de aquel plantel de ense- 
fianza. 


Con este discurso, según parece, em- 
pieza á manifestarse el joven alumno 
como orador, y según vemos no se equi- 
voca su reproductor en «El Triunfo», al 
augurarle un feliz desarrollo 4 las facul- 
tades oratorias del joven espirituano. 


Nosotros, en calidad de admiradores 
de lo bueno, lamentamos sinceramente 
que la materia elegida por el lalentoso 
joven para su disertación sea tan esca- 
brosa, tan consumada y tan refractaria 
á la crítica. 


Nos explicaremos: 


El discurso en cuestión, versa sobre 
las doctrinas anárquicas, presentándolas 
con caracteres difamantes; pero sin ana- 
lizarlas en su esencia. He ahí el escollo 
con que tropieza inevitablemente el que 


pretenda tratar esta cuestión para refu- 
tarla; ya sin conocimiento de causa, ora 


con él. En el primer caso, el refutante 
se expone á caer en el más bochornoso 
ridículo porque, dada su inexperiencia 
tendrá que apelar á sofismas contradic- 
torios. 


En el segundo caso, tendrá que reba- 
tir algo prejuzgado, algo que conoce; 
aquí juega su papel importante la buena 
6 mala fe, la alteza de miras, su rectitud 
de conciencia. 


Nosotros, afirmándonos en nuestra fe 
de convencidos, opinamos que, después 
de analizado un problema social ó indi- 
vidual, después de sometido á la sana 
crítica, toca al buen sentido justipreciar 
su veracidad Ó su falsedad, decidir su 
bien Ó su mal. 


Si el que resuelve obra.de buena fe, 
si le guía un carácter justiciero, juzgará 
en favor si la cosa juzgada lo merece, 
Si no lo hace, tenemos que creer que se 
lo impiden las congruencias propias y 
sociales del ambiente que respira. 

Planteada la cuestión, tócanos estu- 
diar en su esencia el discurso referido 
para hacer algunas observaciones: 

Imposible parece que habiendo leído 
la sublime obra de Bakounine se pueda 
decir diáfanamente, que el delirio de la 
Anarquía es un odio á todo lo existente; 
pintado de esa manera, resulta en ver- 
dad abominable el ideal preconizado por 
los Kropotkine, por los Faure, por los 
Malatesta y otros mil. 


Mas, ¿acaso es cierto eso? 


La Anarquía es el ideal bienhechor 
de la Humanidad, es la sublime aspira- 
ción brotada y sentida por un sinnúme- 
ro de hombres justos, que en su desin- 
teresado amor á la justicia; han leído 
la Historia, escudriñado los misterios 
diversos, comprendido la ineficacia ar- 
bitraria y despótica de los gobiernos de 
todas las épocas y observado la única y 
fija consecuencia de semejantes entida- 
des: la opresión y el sometimiento de 
los débiles, víctimas de la incapacidad y 

“la inconsciencia é impotentes porque no 
sienten la necesidad de rebelarse gra- 
cias al influjo de las religiones, de las 
leyes y de las escuelas. 

La Anarquía admira los grandes in- 
ventos científicos; solo detesta la absor- 
ción que de ellos hacen los usurpad.res, 
apoderándose absolutamente de sus me- 
joras. 

La Anarquía patrocina el amor, como 
la gran fuente de la existencia y sublime 
dulcificador de ésta; detesta el matrimo- 
nio porque le hace interesado y esclavi- 
zante. 

Ama á la niñez porque es una nueva 
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¿no delinquen. 


generación irresponsable por su excesiva 
juventud, de las miserias sociales. 


Odia las religiones y los sistemas de 
enseñanza porque son los encargados 
de cercenar las iniciativas de la niñez, 
sistematizándola 4 las ideas falsas y for- 
jando en los cerebros jóvenes el respeto 
y acatamiento á los poderes constituidos 
y la necesidad de perpetrar la designal- 
dad social. 


La Anarquía en fin, proclama la ne- 
cesidad de querer, de asociarse en fa- 
milia. 

Y sin embargo, odia la familia; esa 
familia de la actual sociedad, en cuyo 
seno se alimentan el principio de auto- 
ridad, las rivalidades y el descontento 
naturales en individuos que están ya in- 
yectados de los prejuicios y defectos 
consiguientes á la educación egoista, hi- 
pócrita y falsaria del medio que les 
rodea. 


Esto es lo que odia y lo que acata la 
Anarquía; he aquí su credo. Ya ve el 
joven discursante como no le falta cre- 
do ni fervientes. 


Verdad es lo que dice de que la égida 
anárquica se condensa en la creación de 
lo bueno sobre las ruinas de lo malo. 


Porque, ¿habrá misión más elevada 
que la de extinguir lo malo? ¿Y acaso 
puede ser bueno un estado de felicidad 
sostenido por la infelicidad ajena? ¿No 
resalta como anómalo el derroche de 
unos y la escasez de otros? Digan lo que 
quieran los subterfugios interesados de 
los privilegiados 6 de sus representantes 
en el Púlpito, en la Cátedra, Ó en la 
Prensa. 


Evidenciado está «l proceso evolutivo 
que ejercen estos hechos en las concien- 
cias. Todo edificio mal cimentado se re- 
siente primero y luego se desmorona; 
los líquidos en movimiento dentro de 
un recipiente buscan forzosamente el re- 
poso. 


Esta es la sociedad, cuyo risueño por- 
venir es el desplome de las instituciones 
insólidas, y cuyo reposo es el amor, la 
justicia y la libertad. Esta es nuestra 
renovación, no nuestro exterminio, 


No transaremos con Dios; á más de 
otras razones, por su imprevisión al for- 
mar la Sociedad, Ó su negligencia al 
consentir que los hombres la formaran 
de mala manera, Ó su impotencia para 
arreglar los desarreglos y miserias hu- 
manas. 

Y.si, muy bien lo ha dicho, las ideas 
Los atentados son los 
vértigos de los desesperados á quienes 
provoca cada vez más la burla irónica 
de que son víctimas. Seres que persua- 
didos de que sus protestas solo serán 
oídas por muy pequeña parte de la Hu- 
manidad, quieren hacerla más viril, más 
extensa para que zesuene en todos los 
ámbitos del Globo, sacrificando para ello 
la vida. 

Y el ideal permanece intacto, siempre 
bueno, siempre justo, abrigando en su 
seno para defenderlo á los eternos már- 
tires, á los infelices desheredados. 


Teniendo para sostenerse que luchar 
desesperado con las mil trabas dé que es 
objeto, por parte de los sostenedores del 
inícuo privilegio. 

Y ahora para concluir permítasenos 
la siguiente pregunta: ¿Acaso movió sus 
labios el aventurado orador poco tiem- 
po ha, al caer desplomado también por 
una bala cruel el sublime educador, el 
augusto regenerador Francisco Ferrer? 

Tal vez no, casi seguro que el afligido 
admirador de Canalejas, solo sienta des- 
precio por aqúel que en vida fué, tenaz 
proclamador de la santa causa de la li- 
bertad y la justicia que tanto combate 
el digno discípulo de los padres jesui- 
tas. 


El arcano de los siglos 





Hoy, la primera impresión que cau- 
tivó mi ánimo fué un hálito de siglos 
pasados, de esas edades remotas y obs- 
curas que se esfuman en una lejanía, vaga 
y eterna. 


He querido sondear el arcano de la 
historia, añorar la existencia de huma- 
nidades muertas y sentir subjetivamente 
la vida de esas generaciones que nos 
precedieron en el proceso evolutivo de 
la especie. 


Tomo la historia, y al observar el des- 
file de sus cuadros, la sucesión de sus 
aspectos múltiples y heterogéneos una 
sensación desagradable me inquieta y 
turba el sosiego de mi conciencia, que 
complaciente, rememoraba la urdimbre 
de otras edades. 


Apenas comprendo la sociabilidad de 
los primitivos y veo surgir inevitable, 
fatalmente, el odio, las luchas encarni- 
zadas entre los indivíduos, la violencia, 
la usurpación, el monopolio del más 
fuerte que se convierte en tirano del 
más débil, en fin, el derecho de la fuerza. 

Paso de los tiempos primitivos, 4 las 
épocas sucesivas, de una civilización, á 
otra civilización, recorro sus diversas 
etapas como llevado por el Genio de que 
nos habla Volney. 


Y en todos los tiempos, “en todos los 
lugares, con todas las civilizaciones que 
conocemos con amplitud, bajo todos los 
réyimenes y dentro de todas las formas 
hallo los hombres aherrojados al impe- 
rio tiránico de la fuerza; primero, mate- 
rialmente, sometidos á su dominio bru- 
tal; después, envueltos en la vorágine 
turbulenta de las creencias ab3urdas, 6 
en el torbellino cenagoso del fanatismo 
imbécil de las religiones y, ú timamente, 
de la política, la patria, el oro, etc., etc. 

En todas las edades veo á los pueblos 
destruirse, ciegamente, por futilezas irri- 
sorias, invocando nimiedades sin tras- 
cendencia alguna. 


En los lugares más escundidos del 
planeta, que parecen propicios á la feli- 
cidad y bienestar generales descúbrese 
con tristeza y hasta con dolor cruenta y 
exterminadora contienda, el azote terri- 
ble de la guerra, que barre—conjunta- 
mente con sus corolarios las enferme- 
dades contagiosas--pueblos, ciudades, 
regiones enteras, 


¡Qué siniestros panoramas nos ofrece 
el pasado! Aquí me sugiere una pregun- 
ta, ¿ha existido en el dilatado curso de 
la vida humana algún pueblo netamente 
civilizado? 

Sin vacilaciones contesto negativa- 
mente. é 

No ha existido, ni existe aún, una hu- 
manidad civilizada integrada por hom- 
bres conscientes y es por que entiendo 
que el valor cultural de una sociedad no 
lo representan, no pueden representarlo 
unos cuantos sino la totalidad de sus 
partes integrales. 


¡Qué admirable concierto! ¡Qué her- 
moso espectáculo! Exclamará el que de- 
tenga su observación en los lindes de la 
superficie al contemplar el movimiento 
maravilloso que bulle incesante en la faz 
de nuestro planeta. 


Los rápidos navíos, el dragón flamí- 
gero de la locomotora, el dirigible, sur- 
cando las regiones del aire, el telégrafo, 
el vapor y la electricidad, —la más nota- 
ble conquista de la ciencia—que cuenta 
al mismo tiempo las pulsaciones de la 
humanidad entera, , 

Más sin embargo los destellos fulgu- 
rantes de tanta grandeza ocultan dolen- 
cias capitales en su mismo seno. 

El privilegio, la explotación y la tira- 
nía de unos y la ignorancia, el servilismo 
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y la cobardía de otros, hacen de esta so- 
ciedad algo que se detesta. 
.os. 


En el camino especulativo de la cien- 
cia filosófica, surge una nueva escuela, 
que con una esfera indefinida de aspira- 
ciones, hácese el propósito, indestructi- 
ble de transformar, radicalmente, esta 
sociedad y empieza, orientando á las 
masas hácia el horizonte de sus ideales. 
Ese ideal es la Anarquía. 

Los anarquistas luchan también con- 
tra las serias dificultades que obstaculi- 
zan su marcha. 

¡Cuán diversa es nuestra lucha de las 
luchas antepasadas! 

Anhelamos y vamos en su busca: una 
era próspera y feliz en que todos los pri- 
vilegios y jerarquías hayan desapare- 
cido. 

José M. Rubro. 








e . 
Mis odios 

Cuando el brillante escritor que intro- 
dujo el naturalismo en la novela, el fa- 
moso Emilio Zola, escribió «Mis odios» 
con seguridad que sus palabras azotaron 
el rostro de la mayoría de los humanos. 
Apóstrofe viril y enérgico del hombre 
que solo luchaba contra todos, del ya- 
liente literato que adelantándose á su 
siglo hipócrita, proclamó con su escuela 
una nueva verdad literaria y artística, el 
enamorado de la justicia que siendo 
enemigo del militarismo, se expusiera á 
las iras de los poderosos y los ignoran- 
tes defendiendo á un militar que encar- 
naba la justicia atropellada; el hombre 
que tanto amaba las causas justas y los 
nuevos ideales, no quiso bajar á la tum- 
ba sin escribir sus odios y en páginas 
brillantes, con la majestuosa forma de 
su pluma privilegiada, nos deja unos be- 
llos trozos de vibrante literatura que 
anatematizan á todos los que le moles- 
taron con su mediocridad y sus vicios. 

También yo sin ser un Emilio Zola ni 
siquiera un mal literato; pero que me 
siento molesto por tantos y tantos . . . 
quiero escribir mis odios como el ilustre 
escritor ya fenecido, 

Y nada me importa que parezca un 
plagio, si no soy creador como Zola, en 
cambio odio más que él, y por eso es- 
cribo: «Mis odios», 

Odio á los ricos, acaparadores de todo 
cuanto la naturaleza y la mano del hom- 
bre hayan creado. Se han apoderado de 
lo que ningún esfuerzo les ha costado, 
de lo que la gran masa trabajadora ha 
producido y que necesita, impidiendo 
que coma el que padece hambre; han ro- 
bado á la especie su herencia y legali- 
zado el robo con una institución crimi- 
nal llamada «propiedad privada»; han 
despertado en el hombre la ruin y mez- 
quina pasión del interés, fomentado el 
crímen y la discordia, el vicio y la de- 
gradación, la infamia y la malicia me 
impiden tomar lo que necesito para lle- 
var la existencia; me arrebatan lo que 
mi esfuerzo produce, me roban lo que la 
naturaleza me cede gratuitamente, me 
usurpan y me oprimen, me chupan la 
sangre y aniquilan mi cuerpo. Los odio. 

Odio á los Gobernantes, Reyes y Pre- 
sidentes, Zares y Emperadores, Minis- 
tros, Legisladores, Diputados, Repre- 
sentantes y Senadores, Jueces y Magis- 
trados, todos, todos los que toman ó 
forman parte de esa inícua y asesina má- 
quina llamada Estado. Lo misimo Mo- 
narquías que Repúblicas, todos son lo 
mismo, tiranos y explotadores, déspo- 
tas y opresores. Gobiernan á los hom- 
bres imponiéndoles leyes tiránicas que 
impiden ejercitar la libertad, levantan 
cadalsos para los que faltan á las tales le- 
yes si son pobres, reservándose el dere- 


cho de modificarlas ó abolirlas cuando 4 
sus intereses convengan, hacen esclavos 
á los débiles y desgraciados, 4 todos, 
fabrican cárceles y presidios para los re- 
beldes y lupanares para las pobres víc- 
timas de sus vicios, legalizan todo lo 
falso y lo imponen á los gobernados co- 
brando al mismo tiempo por el trabajo 
que se toman de falsear la verdad, ponen 
límites 4 nuestros sentimientos, mandán- 
donos no amar á los que viven tras una 
línea de terreno que ellos han conveni- 
do, y oprimen y mandan y estrujan y 
esclavizan. Los odio. 

Odio á los curas, frailes de todas las 
órdenes, obispos y cardenales, papas, 
monjas y beatas, monaguillos y sacris- 


- tanes, á toda esa inmunda plaga religio- 


sa. Mienten descaradamente al afirmar 
que Dios existe y rebajan al hombre al 
ponerlo bajo la férula de un ser incon- 
cebible que es la negación de todas las 
verdades y de la vida misma. Esa cleri- 
galla maldita, ha cubierto de cadáveres 
el planeta, ha quemado á los sabios en 
hogueras inquisitoriales, deprimido el 
cerebro á la humanidad con una educa- 
ción irracional y embrutecedora, ha im- 
pedido toda obra buena que tendiera á 
poner á los humanos en posesión de co- 
nocimientos que les fueran útiles, ha obs- 
truccionado á todo lo que signifique pro- 
greso y civilización, perseguido encarni- 
zadamente á los pensadores, extraviado 
á los hombres por sendas que solo con- 
ducían al embrutecimiento y la humilla- 
ción. Los religiosos todos han sido y 
son embusteros é hipócritas, solapados 
y cobardes, perversos y ruines. Los 
odio. 


Odio á los militares, soldados y gene- 
rales, capitanes y coroneles, civiles y 
rurales gendarmes y permanentes. Esos 
salvajes nos impiden con sus criminales 
armas apoderarnos de lo que es nuestro, 
asesinan colectivamente á sus mismos 
hermanos, ametrallan á la voz del jefe 4 
hombres que no conocen, van á la gue- 
rra á nutrirse de sangre humana, aman 
las batallas por que ellas les proporcio- 
nan el placer de ejercitar sus aptitudes 
en el arte de asesinar y esto hecho con 
maestría puede producirles cruces ó es- 
trellas que les conviertan en parásitos. 
¡Canibales; se familiarizan con la muer- 
te y cuando se les presenta la ocasión de 
salir de su ociosidad con una guerra, sus 
ojos de felinos brillan de contento so- 
ñando con matanzas que les abran las 
puertas de la historia, son duros y crue- 
les, sin entrañas y criminales. Los odio. 


Odio á los periodistas y literatos sin 
ideales que escriben por sport ó por di- 
nero, que cobardes y rastreros ponen su 
pluma al servicio del Dios Oro, que co- 
mercian con la verdad, paladines de la 
vil mentira, extravían la opinión con sus 
falsedades, prostituyen á las letras, á las 
cuales no deben dedicarse, manchan 
todo lo limpio, envenenan todo lo sano, 
combaten todo lo bueno, se ensañan con 
todo lo justo. : Adalides de las malas cau- 
sas. Los odio. 


Odio á los policías y carceleros, perros 
del capital, instrumentos de nuestros 
verdugos que á ellos utilizan para sofo- 
car nuestras rebeldías, esclavos que se 
degradan con un humillante uniforme y 
un oficio vergonzoso que les rebaja y en- 
vilece, degenerados que abandonan el 
trabajo para convertirse en enemigos de 
los trabajadores, de todos los esbirros 
éstos son los que más odio. 


Odio á los políticos, embusteros y des- 
vergonzados, ruñanes y traidores, hipó- 
ctitas y cínicos; son hombres sin princi- 
pios, sin sentimientos nobles, abyectos 
y depravados, ruines y farsantes, redu- 
cen la vida toda á una simple función del 
estómago y por unas cuantas monedas 
son capaces de vender hasta á las que 
los han lleyado en su seno, no tienen 
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ideas, ni honra ni vergiienza, su finali- 
dad es ser gobierno y para ello no repa- 
ran en medios, engañan á las masas y 
las traicionan, de candidatos siempre les 
vereis con la hipócrita sonrisa en los em- 
busteros labios; pero en el poder son se- 
cos y duros, altaneros y déspotas. Los 
odio. 

Odio á los hombres sin voluntad, á 
los exhombres, esclavos sumisos, cier- 
vos inconscientes, á los que no luchan, 
á los sin convicciones, á los pesimistas 
que en su ignorancia ven todo color de 
nieblas, 4 los cobardes, á los serviles, 4 
los humildes, á los débiles, me envene- 
nan la sangre con sus palabras los unos, 
con sus hechos los otros, son los esco- 
llos que interceptan el camino que con- 
duce á la sociedad que sueño, los obs- 
táculos malditos para la realización del 
ideal que amo, obstruccionistas sistemá- 
ticos de todas las obras grandes, chin- 
ches que turban mi sueño, patógenos 
que minan mi organismo, materia con 
forma, pero sin fuerza, animales inferio- 
res al Antropoide, acéfalos . . . Los 
odio. y 

Para éstos son mis odios, mis fieros y 
colosales odios. 


IsiporRO Lois, 
Matanzas. 








La mujer rebelde 





Desprendida de los dogmas religiosos; 
emancipada de todos los prejuicios atá- 
vicos con los que la burguesía suele ador- 
narse para ocultar más fácilmente las 
huellas que en su rostro Ó en su cuerpo 
han dejado los vicios y excesos, la mujer 
rebelde aparece como un ser enteramen- 
te igual al hombre; su misión sobre la 
tierra es la más grande y más hermosa 
que se haya conocido; puesto que es la 
que forma los hombres y mujeres cons- 
cientes que en un día no lejano formarán 
la sociedad de libres € iguales. La mu- 
jer libertaria es una roca donde se estre- 
llan todos los fanatismos y supercherías 
con que los necios y farsantes pretenden 
acallar los gritos de rebeldía que brotan 
de los labios de la mujer convencida y 
resuelta á aportar su contingente al lado 
de su compañero, —el hombre esclavo— 
para destruir hasta los cimientos el mal- 
dito castillo de la tiranía y el crímen. 

Digan lo que quieran los timoratos, 
los pusilánimes, los que creen que «no 
es posible vivir sin gobierno» para que 
nos mate y nos mande á presidio; sin el 
capital quenos roba y nos explota y sin 
el temor de un dios inventado por la 
mentira para ser merecedores de una 
«gloria» tan falsa como el dios mismo 
que diz que la habita. No importa que 
los cobardes para disimular su cobardía 
interpreten la libertad en libertinaje. 


Nosotras las que hemos sufrido al la- 


do del hombre y de nuestros hijos, los 
horrores de la miseria, teniendo que tra- 
bajar eternamente para no disfrutar na- 
da, conviene que seamos las primeras en 
rebelarnos contra el estado actual de 
cosas, despreciando las necias preocu- 
paciones y murmuraciones de los incons- 
cientes así sean mujeres ú hombres, pues 
hay que considerar que a estos seres los 
tiene embrutecidos la miseria—á unos— 
y ú otros la ambición de figurar ó de te- 
ner un nombre que los haga aparecer 
dignos de méritos que están muy lejos 
de poseer. 

Mujeres esclavas del esclavo; animad 
á vuestros compañeros á sacudir el yu- 
go que nos oprime á todos por igual. 
Rechazad las mentiras y embustes de 
los verdugos ensotanados; arrojadles al 
hocico sus «reliquias» y sus monos ri- 
dículos y engrosad las filas de las líber- 
tarias que unidas á los rebeldes hacen 
propaganda, con la pluma, la palabra y 
también con el fusil 6 la dinamita des- 
truyendo las madrigueras donde habi- 
tan los lobos del poder, del dinero y de 
la religión, 

¡Adelante mujeres libertarias! 


FRANCISCA J. DE MENDOZA. 








Refiexiones 





¡Qué cuadro más triste presenta la es- 
pecie humana en los momentos históri- 
cos actuales! 

No ve uno en el conjunto humano 
más que físicos completamente deforma- 
dos por métodos de vida completamente 
antinaturales y aún inmensamente más 
deformada la condición moral de los in- 
dividuos por atemperarse al ambiente 
completamente podrido producto de una 
civilización aberrante en completa quie- 
bra. 

¿Pueden llamarse civilizados los seres 
que persiguen, encarcelan Ó ahorcan á 


aquellos de sus semejantes que señalan 
y tratan de destruir la causa de la mise- 
ria, la podredumbre y el dolor que hace 
sufrir intensamente 4 la humanidad y 
por lo tanto hace desgraciados á todos 
los humanos? ¿Pueden ser civilizados 
los que mantienen esos rebaños de jóve- 
nes, (hijos de los padres más pobres) 
armados con los instrumentos de matar 
y cuando les da la gana á estos ciuiliza- 
dos, (?) la crema de la gran canalla do- 
rada, mandan á estos millares de jóvenes 
á despedazarse á los campos de batalla, 
talando los campos de doradas mieses, 
destruyendo todo lo que encuenttran á 
su paso: incendiando, robando, asesi- 
nando, violando y mutilando las obras 
de arte? ¿Pueden ser civilizados los que 
se empeñan en sostener este orden infa- 
me donde mueren el cincuenta por ciento 
de los niños que nacen, cuya muerte es 
producida por la falta de alimento, de 
vestido, de aire puro, de higiene? 

Visitad los infectos tugurios donde vi- 
ven hacinados los presentes y futuros 
creadores de toda la riqueza y vereis 
qué cuadros más horripilantes de mise- 
ria, dolor y sufrimiento contenidos entre 
aquellas cuatro asquerosas paredes y 
mirad esos colosales almacenes donde 
se pudren los productos, los cuales no 
permiten que los consuman esos que se 
mueren de hambre siendo los creadores 
de ellos. ¡Qué contraste más elocuente 
presenta este cuadro para incitar á la 
demolición de este criminal orden' de 
cosas! 

Y la mesnada de esclavos aún duerme, 
aún grita «vivan las caenas?o y va en 
inmundo maridaje con sus verdugos al 
suicidio, 

Pero esta masa tiene que despertar y 
destruir esta criminal civilización donde 
el hombre se goza en el sufrir de sus se- 
mejantes, donde el hombre por todos 
los medios trata de destruirse, para traer 
la verdadera civilización de la paz, de la 
alegría, del amor y del goce interno de 
la verdadera vida. 

La civilización que ha de hacer feliz 
á la humanidad no ha llegado: llegará. 


J. García. 
Siguanea. 








A sindicarse, obreros 


e 


Entre las masas proletarias de Key 
West vése surgir con la complacencia 
de los que llevamos en nuestras venas el 
sacro fuego dela libertad y regeneración 
humanas, una marcada tendencia á or- 
ganizarse en clase. El letargo é€ indife- 
rencia en que parecía haberse recluído 
este pueblo trabajador es quebrantado 
al fin y une su marcha al proletariado 
mundial decidido á contribuir en su no- 
ble esfuerzo al logro de las justas aspi- 
raciones de los obreros conscientes. 


Ved trabajadores de Key West el 
ejemplo enaltecedor dado recientemente 
por los cocheros, su actitud decisiva, su 
hostilidad franca y unánime frente á los 
patronos es encomiástica y ejemplo dig- 
no de imitarse. Hs de todo punto nece- 
sario agruparse en clase, constituir gre- 
mios y sindicatos, hacerse fuertes para 
asaltar los baluartes de la tiranía y la 
explotación del hombre por el hombre. 

¡Qué espectáculo más indigno hemos 
ofrecido hasta hace poco sosteniendo y 
defendiendo con necia terquedad al Ca- 
pital! 

Mas hoy y para beneplácito general 
abandonamos los angostos senderos en- 
caminándonos por la vía anchurosa de 
la regeneración social. 


Obreros levantad la cabeza y fijaos en 
el porvenir de esta sociedad corroída por 
la miseria y por los vicios más degradan- 
tes. ¿Vuestro egoismo personal os hace 
capaces de experimentar los deleites del 
Bien, de la Justicia y del Amor? Pues 
laborad sin descanso para su total con- 
secución, encauzad vuestras energías y 
con entereza destruid todos los escollos 
que se interpongan en vuestra parábola 
ascendente. ¿Necesitais un medio? el 
sindicalismo. ¿Una piedra de toque? 
la experiencia. Necesidad muy sentida 
desde que grupos del pueblo abriéronse 
á la vida de la consciencia ha sido el 
desechar el imperio de las sutilezas de 
un grupo ridículo que se obstina en man- 
tener candentes los ab3urdos de un pa- 
sado vergonzoso entre el proletario. 


Sindicarse, es hacerse fuertes, encen- 
der la llama de nuestros ideales reden- 
tores y mantenerla vívida en los pechos 
bbreros, es marchar hacia nuestra soña- 
da luminaria objeto de nuestros afanes y 
desvelos. ¿Habeis aquilatado con exac- 
titud el valor cierto y positivo de las dos 
entidades antagónicas que constituyen 
la sociedad moderna? El Trabajo y el 
Capital. 


¿Habeis comprendido los intereses 
reales é inmediatos de la primera que 
todo lo produce, que todo lo mueve y lo 
transforma del modo más útil y conve- 
niente 4 los usos colectivos? 

Apreciásteis los intereses del Capital 
que acapara y monopoliza los produc- 
tos de la actividad del Trabajo. 

Comprendeis la situación misérrima y 
denigrante de uno y los derroches y 
opulencias del otro, 

El Capital —fuerza pasiva—predomi- 
nando sobre el Trabajo—fuerza activa— 
¿no os parece que eso constituye una 
gran injusticia social? 

Pues á rebelarse contra ella y conven- 
cidos de la gran superioridad efectiva 
del Trabajo sobre el Capital aunar las 
fuerzas individuales formándose en gru- 
pos, gremios y sindicatos que practiquen 
la acción directa que es la que reporta 
más positivos resultados y el único me- 
dio que salvará á la especie de este ma- 
rasmo de turbulencias. 


F, SANTANA. 
Key West, Diciembre 19 de 1912. 








Lo que es la unión 





El buque sacude sus entrañas de 
acero, su motor, gigantesco corazón, 
palpita, repartiendo por los tubos el 
vapor, como nuestro corazón reparte 
la sangre por las arterias. 

Las chimeneas, á semejanza de dos 
enormes bocas, vomitan humo, sus 
férreos pulmones se inflan y un gri- 
to doloroso se escapa por su sirena. 
Aquella garganta de cobre se queja, 
y su alarido se diluye en las inmen- 
sidades del espacio, nos alejamos de 
la playa. La ciudad Azteca ya per- 
diéndose en lontananza, lentamente 
como tragada por las olas, 

Y el todo del mundo terráqueo de- 
saparece. 

Y marcha el barco azotado por pu- 
ñados de diamantes que las sober- 
bias olas arrojan á su proa. Tañe lú- 
gubremente la campana, el sol se 
oculta en el poniente, dándonos su 
último beso de luz, dejando en la 
celeste esfera una como fantástica 
ciudad de nubes incendiadas, sus ro- 
jos párpados se cierran y se hunde 
en su lecho de escarlata. La tarde ago- 
niza, y la noche piadosamente en- 
vuelve su cadáver en su manto de 
sombras cinerarias. ¡ El Véspero apa- 
rece! el eielo retrata al mar, y el mar 
al cielo, los dos infinitos se contem- 
plan y aletargados se desmayan en 
los brazos de la hora noeturnal. La 
luna aparece, y como un bajel de 
luz remonta el cielo, pálido como la 
cara dde una anciana extrangulada 
por el hambre, El viento arrecia, y 
sacude mi melena rabiosamente;; pa- 
rece una mano gigantesca y nerviosa 
que acaricia mi cabeza. 

Y yo de pie sobre la proa del bar- 
eo domino el todo de este pequeño 
mundo que flota y que se ajita ¡Qué 
solo voy! ¡Sí! solo, seiscientos car- 
neros humanos se arrastran sobre la 
grasienta cubierta, unos entonan can- 
ciones patrioteras, otros rememoran 
las horas de su esclavitud, alabando 
las durezas de su yugo, aquellos las 
bondades de sus amos pidiéndo al 
cielo en su nostálgia, que cuando lle- 
guen al fin de su jornada, les depa- 
re otro Señor tan bueno como el que 
acaban de dejar. 

Estos que hablan así van semides- 
nudos, Otro grupo juega á la bara- 
ja, las poquísimas economías que lo- 
graron hacer en muchos años de es- 
elavitud, aquí en la América, estas 
relucen en un jergón que hace de 
carpeta. Los carneros se convierten 
en cuervos y se desgarran entre si, 
El resto del pasaje ríe, son los de 
primera, la orquesta arrulla á éstos 
felices! ¡Qué solo voy! Nadie piensa, 
los esclavos deliran en cadenas, los 
señores en arremacharlas mejor, y 
yo pensando en romperlas. 

Rompe el barco la líquida llanura, 
sobre mi cabeza la bóveda estrellada 
llevo por pedestal el mar, navego en 
lo infinito...” 

Contemplando estec uadro de escla 
vos y señores, siento con más inten- 
sidad aquí en mi pecho, arder la lla- 
ma inextinguible de mi odio á los 
verdugos del obrero creador y soy 
un sembrador de la simiente reden- 
tora; la anarquía es un árbol, la ci- 
miente la idea; los atropellos guber- 
namentales, el huracán que la espar- 
sel 

¡Cuánto esclavo! Me desespera el 
quietismo, pero pronto seguiré en mi 
labor, de despertar esclavos y fusti- 
gar tiranos; ya he sacrificado los me- 
jores años de mi vida en las cárce- 
les, y destierros. Los tiranos me han 


condenado á errar, ¡No importa! Las 
fortalezas militares se rinden por 
hambre, porque para el militar hasta 
donde hay pan, hay honor. Mi for- 
taleza no se rinde es inexpugnable, 
he sacrificado el egoismo de familia, 
lanzándola al sufrimiento; mi compa- 
ñera y mis cuatro hijos corren la mis- 
ma suerte, ellos como yo sacrifican el 
resto de su vida en aras del ideal re- 
dentor!. 


Aparto mi vista de ese rebaño de 
carneros, que por pensar torcidamen 
te en el mañana del esclayo, no se re- 
belan, “porque mañana los llebarán 
á la cárcel ó al destierro*” “Porque 
mañana los matarán ó los botarán de 
la fábrica, ó taller, porque mañana 
tendrán hambre ó quedarán sus hi- 
jos huérfanos”, 

¡ Imbéciles! Cómo si tuviesen el don 
de la inmortalidad, y no tuviesen que 
morir algún día. Y como si no fuera 
mejor morir en el cadalso, defendien- 
do sus derechos como hombres, y no 
acabar en una cama miserable, con- 
fundidos por la tuberculosis; ator- 
mentando con sus exigencias y que- 
gidos lastimeros á sus amigos ó fami- 
liares; destrozados por un tren ó 
caídos de un andamio, aplastados 
por un derrumbe de la mina, ó .mo- 
rir de viejos besando de rodillas el 
látigo humillante de la caridad bur- 
guesa. 


Aparto con asco la vista de esos es- 
elavos irredentos. Y pienso en el hoy, 
con retoques del ayer, y me digo: mi 
ayer fué un triunfo, porque los es- 
clavos que me oyeron hoy luchan por 
el triunfo de la libertad. Y eso me 
basta para marchar tranquilo á la 
tortura á que me condenan mis ene- 
migos. - 

" Gastemos la vida en algo, y ese al- 
go debe de ser luchando por implan- 
tar el mundo del amor! 

La paz de los esclavos me fastidia; 
quien lucha por la causa de la liber- 
tad, lucha por la causa de los hijos, 
¡He caído vencido? ¡No! El único ar 
gumento que mis enemigos me plan- 
tean es la cárcel ó el destierro, im- 
potentes para luchar conmigo en el 
campo de la idea, hacen alarde de 
su fuerza bruta; pero el gobierno 
de la Rusia americana, fué vencido 
por mí en el campo de la idea, y no 
pudiendo soportar la verguenza de 
su derrota, decretó mi  encarcela- 
miento. Se me propuso firmar un do- 
cumento humillante que me devolve- 
ría la libertad, rechacé la castración. 
Entonces los eunuecos se avergonza- 
ron y fueron á esconder su verguen- 
za en el decreto de mi expulsión. Se 
me arrojó á este barco. ¿Cuando lle- 
garé al fin de mi jornada? Mañana, 
no; el mañana no existe, el mañana 
es una ilusión, es el enigma inexora- 
ble, es la trágica esfinge que se aleja 
al acercarnos á ella. 

El Hoy es real, el mañana mentira 
por eso lucho con el hoy, por eso 
triunfo: es mi secreto, 


El anarquista es así! Una fuerte 
sacudida del barco interrumpe mi 
meditación; levanto la cabeza y miro 
á la bóveda celeste para escrutar el 
tiempo; fijo mis ojos en Júpiter, lue- 
go en Venus, Ciro, Orión, en fin en 
toda esa pléyade de mundos, soles y 
lunas; hermosa está la vía láctea 
¡Cuánta belleza sideral! Diesiocho mi- 
lNones de mundos fueron descubier- 
tos por Herchel en la banda ecuato- 
rial, mundos que giran en sus enor- 
mes órbitas, recorriendo los espacios 
sin fin en vertiginosa carrera; viaje- 
ros celestes de lo infinito, suspendi- 
dos en el éter por la ley del amor; 
pero ¿y qué es el amor?: la ley de 
la atracción. ¿Y qué es la atracción ? 
la ley de la unión. Y el todo forma 
la armonía, sin la cual sería imposi- 
ble la existencia de esos mundos; mi- 
llones de millones superiores á nues- 
tro átomo de tierra, regida por la 
ley de la unión, sin la cual hubiera 
sido imposible su formación, pues 
que los elementos de que está com- 
puesta, tuvieron como base la ley de 
la unión, esto es: que la nebulosa 
fué condensándose, hasta reunir en 
sí, todos los elementos de que está 
compuésta la tierra que habitamos. 
¡Oh, la ley de la unión! ¡Oh! esfera 
sideral, en tí medito; eres el gran li- 
bro, noche estrellada. ¡Oh,! noche de 
infinitas hermosuras; en tí palpita la 
solución verdadera de nuestro her- 
moso ideal! Hombres explotados: 
unión, y más unión, Nos dices en los 
destellos diamantinos de tu luz. Si, 
hombres, unión, que por la unión la 
tierra existe, y todo cuanto vemos. 

Lección que yo resumo brevemen- 
te. El obrero solo podrá resolver su 
problema de liberación, después de 
haber resuelto el problema del amor 
á sí mismo, para que pueda llegar 


por este medio á la solución total de 
la unión que es redención. 

Aparto los ojos del estrellado li- 
bro, y me interrogo ¡¿á dónde voy? á 
despertar esclavos y á fustigar tira- 
nos. 

Y avanzo envuelto en la bandera 


roja, violando la ley, para engendrar 
la libertad. 


J. F. MONCALEANO, 








Somos libertarios, 
no disertadores de odios 


Los atiborrados del periodismo bur- 
gués; los perros con hidrofobia de la 
burguesía; los adulones que adulan por 
un centavo, y que también por un cen- 
tavo lamen los «piés» de sus amos: «los 
burgueses», difaman constantemente; 
ese enjambre de pérfidos y malditos, 
que nuestro querido «porta-voz» el enér- 
gico y batallador periódico ¡TIERRA! es 
el símbolo en Cuba, del españolismo, 
peligroso y funesto, á quien las autori- 
dades deben perseguir, 

¡Oh! colección de pérfidos periodistas 
y demás «bichos» ponzofñosos que dila- 
pidan la vil arma de la calumnia. ¡TiE- 
RRA! es el porta-voz de los oprimidos, 
pero nunca el símbolo del españofobilis- 
mo. 

Las tendencias de ¡TIERRA! son liber- 
tarias, sociabilistas, comunistas, pero 
no, nunca, serán de odios y discordias, 
como así las hacen aparecer nuestros 
adversarios. Los periódicos «Cuba», «La 
Nache» y otros rotativos, han sostenido 
una feroz campaña de fango contra los 
hombres de ideas libertarias, y en esa 
campaña de fango, los epítetos más in- 
dignos, las mentiras más audaces y los 
más groseros calificativos, han sido lan- 
zados contra la personalidad libertaria 
que integra el proletariado cubano. Y 
así son los periodistas: farsos mentiro- 
sos y hasta perversos. 

¿Quien habrá dicho 4 los periodistas 
que los libertarios son españoles que 
vienen á Cuba á sembrar la discordia y 
cizaña en el seno del proletariado cuba- 
no? Los libertarios somos «cosmopoli- 
tas», porque el ideal que sustentamos, 
«señores periodistas», es de orden uni- 
versal, cuyas tendencias son de mejora- 
miento hacia el género humano. 

Somos los amigos del pueblo, de 
todos los hombres sin distinguir «colo- 
res» ni «naciones», que, trabajando y sa- 
crificándonos, luchamos por alcanzar un 
nuevo orden de cosas que satisfagan las 
necesidades de la humanidad. 

Por eso y para eso Kropotkine el filó- 
sofo ruso, anuncia el «comunismo», or- 
ganización social que nos hará á todos 
iguales, donde todos habremos de ser 
buenos, los unos para con los otros; 
donde el trabajo habrá de ser patrimonio 
de+la humanidad; donde no habrán mi- 
litares, guerreros y exterminadores de 
la humanidad; como Monteagudo, Igle- 
sias y Mendieta, que vayan 4 Oriente á 
exterminar á machetazos, 4 cañonazos y 
á bayonetazos, á la raza de color, Ni 
tampoco habrán periodistas, que des- 
pués de consumidas tales salvajadas, 
gritaron desde lasicolumnas de los rota- 
tivos: 

«¡ Hurra por el ejército!» 

«Hurra por los guardadores de la ca- 
sita criolla!» 


No, por ningún concepto, habrán esos - 


hombres que tan impúdicamente ofen- 
den á la humanidad. 


Se convencerán los periodistas y to- 


dos nuestros adversarios, que los liber- 
tarios no somos disertadores de odios 
en el seno de la sociedad cubana. 


¿No serán los sembradores de odios 
en el pueblo cubano, aquellos que des- 
de las columnas de la prensa burguesa 
gritaron: 

«Los negros están violando á las blan- 
cas!» 

Y por último, esos periodistas que 
hoy insultan á los anarquistas, hasta lle- 
garon á afirmar: 

«¡Ya hasta violan 4 los blancos!» 

Y fueron tan descarados y tan cínicos 
que ellos mismos tuvieron la poca ver- 
giienza de desmentir sus indecencias. 


Esto me hace recorda aquellas céle- 
bres frases de Luis Bonafoux, cuando 
decía: «que existen periodistas que han 
nacido para dedicarse 4 las faenas agrÍ- 
colas, y en cambio, han despreciado la 
honrada labor de cultivar la tierra, que 
es para lo que han nacido, y han veni- 
do á dedicarse al periodismo», y como 
es natural, esos señores, cuando censu- 
ran ideas grandes y nobles, creen que 
están sembrando boniatos. 


E. M. 
(Cubano) 











La Revolución 


PA 


Todos queremos ser revolucionarios; 
pero también sabemos por amarga ex- 
periencia que muchos de los que se lla- 
man y pasan por tales no lo son. 

No os diremos como Bakounine que 
para ser revolucionario es preciso no te- 
ner familia, no otro afecto que el de la 
revolución, por que en la inteligencia y 
en el corazón donde aquella repercute 
germinan multiplicidad de afectos, mul- 
tiplicidad de ideas y de aspiraciones; 
pero sí es preciso estar siempre frente á 
la sociedad presente, contra sus leyes, 
contra sus costumbres, contra sus creen- 
cias, contra todo lo existente, porque 
todo restringe nuestra libertad, porque 
todo es contrario á la verdad, porque 
todo es refractario á la ciencia y 4 la jus- 
ticia y por lo tanto su atmósfera asfixia, 
contamina, su contacto daña, todo lo 
que de ella emana es pútrido. 

El revolucionario convencido ha de 
despreciar las pompas y vanidades del 
mundo, todas hijas de la iniquidad, to- 
das engendradas por la injusticia más 
depravada, cínica é insultante de la ac- 
tual sociedad podrida, no obstante esto 
tiene que desaparecer y desaparecerá, 
con todos nuestros esfuerzos, con nues- 
tras luchas, con nuestras fuerzas bien 
encaminadas llegaremos á la anárquica 
sociedad que bulle en nuestros cerebros. 

¿Somos revolucionarios? Pues en tan- 
to que llegue el día que el pueblo se de- 
cida á hacer la revolución, hagamos obra 
revolucionaria y día llegará en que se 
vean realizadas nuestras aspiraciones y 
ondeando la bandera roja que es el sím- 
bolo de la libertad de los oprimidos, se 
haga la verdadera revolución que, eman- 
cipe á los esclavos de la odiosa servi- 
dumbre. 

ANGEL VÁZQUEZ. 
Matanzas, 








Praxedis G. Guerrero 





30 DE DICIEMBRE. — 1910-1912. 


El primer hombre que tocando la cam- 
pana del ferrocarril que expropiara, lla- 
mó al pueblo á conquistar su libertad 
económica. 

El primer rebelde cuyo cadáver en- 
volvió en sus pliegues la Bandera Roja 

. de Tierra y Libertad. | b 

El primer mártir del Comunismo 
Anárquico en México. 

Tal fué Praxedis G. Guerrero. 

Periodista, literato, conspirador, anar- 
quista en toda la extensión de la palabra, 
coronó su cartera libertaria esculpiendo 
en los bloques de granito de Chihuahua 
el primer capítulo de la Revolución So- 
ción Social y regando con su sangre he- 
róica la tierra que negó al privilegio y 
quiso entregar á todo el pueblo. 

Dos años van transcurridos de la te- 
rrible ballata de Janos. Dos años han 
corrido desde la gloriosa muerte de Gue- 
rrero. Y todavía, el estandarte rojo del 
comunismo que clavara el mártir en las 
tierras de México, ondea altivo y ven- 
cedor, Todavía la semilla que Guerrero 
y su banda de cuarenta compañeros 
arrojaran en su campaña de ocho días, 
está fructificando, Todavía los putblos 
siguen la ruta que les marcara el héroe, 
y ahora en el norte y el centro con los 
liberales, ahora en el sur con los comú- 
nistas que el vulgo denomina «zapatistas», 
continúan peleando la lucha contra el 
gobierno, el clero y el capital, que Pra- 
xedis G. Guerrero comenzara en Méxi- 
co en 22 de Diciembre de 1910 y que le 
impidiera continuar la bala que tron- 
chara su existencia la noche del 3o de 
Diciembre del mismo año durante la 
batalla de Janos. : 

El gran sacrificio del compañero no 
fué estéril. 

El proletariado mexicano lo demues- 
tra con sus hechos. 

Día llegará en el futuro que no sólo 
México, sino el mundo entero, haga jus- 
ticia Á este hombre que las burguesías y 
gobiernos de dos países llamaron ¡ban- 
dido! 

ANTONIO DE P. ARAUJO. 


AP ——_—_——————— 


De Artemisa 


1 A A 
TRIUNFO OBRERO 


La huelga de zapateros aquí sosteni: 
da, ha sido ganada, pues ha tenido á 


bien el señor Collazo el ceder 4 las jus- 


tas reclamaciones que hacían los obre- 
ros en defensa de su jornal amenazado, 

De nada valió que en Guanajay, vil- 
mente procediendo varios tipos de 
conciencia de esclavos, interceptaran el 
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movimiento, €l salió triunfante, porque 
estos obreros, dándose cuenta de que 
en su firmeza estaba la consecución del 
fin apetecido, se mantuvieron hechos 
un compacto bloque, haciendo por este 
medio bajar los humos al patrono enso- 
berbecido. 
EL CORRESPONSAL. 








“Brazo y Cerebro” 
interceptado 





En los Estados Unidos de América 
existe la libertad de imprenta escrita en 
la Constitución, pero se practica el des- 
potismo con las publicaciones que atacan 
el presente régimen autoritario y explo- 
tador, confiriendo los poderes del fiscal 
de imprenta al Administrador de Co- 
rreos, el cual puede negar la circulación 
postal 4 toda publicación que él (nadie 
más que Él) considere inmoral ó vio- 
lenta. 

En esta última clasificación ha entra- 
do la revista «Brazo y Cerebro», no pu- 
diendo circular en los Correos de los Es- 
tados Unidos de América imposibilitando 
también la circulación postal en el resto 
del mundo, siendo más tiránica esta 
medida que una denuncia Ó un proceso 
por delitos de imprenta, proponiéndo- 
nos nosotros burlar esta draconiana or- 
den, haciendo circular «Brazo y Cerebro» 
á pesar de la oposición que haga el au- 
tocrático Administrador de Correos. 

Para ello necesitamos grupos de circu- 
lación en las principales ciudades de los 
Estados Unidos, México, Canadá, Cuba, 
Puerto Rico, Argentina, España, etc., 
los cuales se entenderán directamente 
con el grupo editor de «Brazo y Cere- 
bro» para recibir los paquetes de la re- 
vista, al objeto de distribuirlos entre 
nuestros lectores. 

Al mismo tiempo, necesitamos la ayu- 
da moral, deseando recibir informacio- 
nes de hechos revolucionarios, descu- 
brimientos científicos, movimiento inte- 
lectual, artístico, literario, etc. Quere- 
mos hacer una verdadera obra para la 
propaganda anárquica y para impulsar 
la acción revolucionaria. 

Que sirva esta medida despótica de 
las autoridades postales de los Estados 


Unidos, para estimular las fuerzas de los 


compañeros, al objeto de extender más 
todavía la propagánda por la imprenta. 
Así lo esperamos. 


Por el Grupo, J. VipaL. 


NOTA: La Redacción y Administra- 
ción de «Brazo y Cerebro» se ha trasla- 
dado 4 266 W, 154 th St. New York 
City. 








Suma y sigue 





Estamos en la finca «Stewart», donde 
se cometen abusos de consideración, co- 
mo el que se ha cometido con el compa- 
fiero Manuel Rego, que después de caer- 
se de un andamio donde lo explotaban 
y fracturarse un brazo gravemente y ha- 
llándose sin recursos é€ imposibilitado, 
fué retirado del trabajo como un mueble 
inservible, con el solo propósito del pas- 
tor de los carneros, Ó sea el administra- 
dor, de que se muriera de hambre, cre- 
yendo que él era el único que pudiera 
explotarlo, por el solo motivo de no de- 
jar que abusaran con él los capataces 
como acostumbran hacerlo diariamente 
con los inconscientes, y al llegar 4 la 
casa del que le dan el nombre de médi- 
co, Ó sea el veterinario, para que le pres- 
tara sus auxilios facultativos (si es que 
los tiene) se encontró que estaba aten- 
diendo una colonia que á fuerza del su- 
dor de los explotados pudo adquirirla 
dando un mísero jornal al infeliz trabaja- 
dor (el total de $1,20) le hacen un des- 
cuento de dos centavos diarios para que 
en la aciaga hora que se necesita está en 
la colonia que es de lo que él se ocupa 
en vez de atender su obligación, puesto 
que en'el ingenio hay trabajos peligro- 
sísimos, pero dado el momento de llegar 
á El si dá la casualidad que se encuentre 
en su casa les conteste con altanería: 
«liéyenlo para el barracón y que lo cu- 
ren sus compañeros», porque trae el 
cuerpo sucio y tiene miedo á infectarse 
sus limpias manos con el sudor del des- 
graciado trabajador, como si al obrero 
le dieran tiempo para poderse asear y 
estuviera todo el día sentado en un si- 
llón. ¿No comprende que el corto tiem- 
po que les sobra, sin que su voluntad lo 
quiera, caen rendidos en su andrajosa 
hamaca por el exceso de trabajo que 
día tras día arrastran, y que si no fuera 
por el obrero no podrían él y su familia 
matarse el hambre y viajar en coches de 






parejas y en automóviles? ¿Y por qué 
este hombre no atiende á los que sopor- 
tan sus gastos? Pues para los obreros 
tener las manos limpias él tendría que 
tenerlas sucias y para el obrero andar 
lujosamente vestido él tendría que andar 
andrajoso como nosotros lo andamos, 
Pero no se fija que la Anarquía se ade- 
lanta con pasos agigantados y que se 
puede acostar orgulloso de los malos 
tratos que da al obrero y al amanecer 
encontrarse con que todos somos iguales, 

Cuando eso suceda que no tardará 
mucho tiempo entonces tendrás que ha- 
cer como lo estamos haciendo nosotros 
si quieres comer, ensuciarte las manos, 
y se acabarán todos los abusos y atro- 
pellos que á cada rato se cometen con 
nosotros los explotados del Universo, 
pero con la ayuda de nuestros compa- 
ñeros se acabarán por eompleto los ma- 
los. tratos que hoy sufrimos los trabaja- 
dores, 

¡Trabajadores! reflexionad y fijaos en 
el papel que componemos para el bur- 
guéz encopetado, teniendo nosotros en 
nuestras manos el modo de que todos 
seamos iguales, 

¡Trabajadores del mundo entero, des- 
pertad del letargo en que estais sumidos 
y rompamos los yugos que los burgue- 
ses nos tienen puestos, no consintiendo 
que nos exploten! Trabajemos por la 
Anarquía que es la que vendrá como 
única igualitaria y salvadora á protejer 
á los trabajadores. 

Vuestros y de la causa 


Epuarpo Diez. ManueL Reco. 








El derecho al amor 


A 


En el Teatro Manzoni de Milán ha 
sido representada una nueva come- 
dia de P. Wolff y G. Leroux, titu- 
lada “El Lirio”. Ella se dice que 
la muchacha casádera, cuando ha 
llegado ha cierta edad, tiene el dere- 
cho de amar á quien y como quiera. 

¿Por qué constreñirse á la virgini- 
dad inutil y sin goce, á renunciar 
contra la naturaleza, por el eurioso 
gusto de no ofender el pudor de las 
mujeres casadas y de las que viven 
con el santo temor á.dios? : 

Cuando la comedia fué puesta en 
escena la primera vez en París, el se. 
ñor Woff eseribió en le “Figaro” 
que cuatro mil muchachas le habían 
enviado de todas partes de Francia 
precisamente cuatro mil cartas. de 
aplauso y de aliento. ¡Fué un verda 
dero plebiscito ! 

Fué como un grito de desquite, 
soplo de libertad, rugido humano y 
salvaje desencadenado desde lo más 
hondo del corazón palpitante de as. 
piraciones y de sueños vanos; y fué 
el instinto comprimido por la mora- 
lidad estulta, los prejuicios vulgares 
y absurdos. La invencible fuerza de 
la naturaleza que la ley del hombre 
en vano aprieta con cadenas, era 
quien gritaba en aquellas cuatro 
mil cartas, su espasmo y su triunfo. 

La poesía cristiana ya puede can- 
tar en exámetros perfectos á la virgi 
nidad y coronada de lirios inmacula 
dos, y la religión puede prometer un 
paraíso á la renuncia de la carne; 
ese poderoso instinto os  atenazará 
con morduras atroces, cuando menos 
lo esperéis,y os contorcerá furibun- 
do sobre el helado pavimento de una 
habitación, de un claustro, de una igle 
sia: hará del hombre un epiléptico, de 
generado y bestia. Es más fuerte 
que vosotros y vencerá siempre. 

Una entera literatura nos demos. 
tró los cuadros desoladores, recons- 
trueciones espantosas de estas luchas. 


de esas victorias de la naturaleza 
sobre el individuo. 


Cuando en las páginas de la his. 

toria, en las crónicas de los diarios ó 
en una conversación, leo, escucho que 
el instinto primordial de la gxisten- 
cia de la especie, en vano comprimi- 
do por reglas, prejuicios y miedos, 
una vez rotos los diques se ha desbor 
dado en orgías arrastrando existen- 
cias esperanzas, recuerdos... 
Yo nó puedo maldeccir al incons- 
ciente autor transportado por el to- 
rrente impetuoso que lo ha revuelto 
en el fango y la ignominia, pero de- 
testo á la mentira eretinesca, al dogma 
estúpido y misantrópico de la castidad 
que condena al amor, lo sofoca é in- 
tenta matarlo con los vínculos de las 
leyes y de la religión. 

Es la naturaleza que reacciona y 
se venga castigando á quien le ha in- 
ferido ultraje, Es el instinto primo- 
génito que se yergue pomposamente 
sobré las lágrimas y los dolores, pro- 
clamando y jactando, á pesar de to- 


- 


do y de todos, á su indiscutible, in- 
vencible poder. 

Y cuando las razones económicas, 
religiosas y sociales, tienen en cual- 
quier Tartufo moralista cubiertas con 
el manto de la hipocresía y de la 
mentira, sus porquerías nauseabun- 
das, sus inmundicias degradantes, — 
mientras él descienda por elección 
desde el orden de los ““antropoides”” 
en que la evolución le ha puesto, has- 
ta ser “hermafrodita heterégamo'' 
é insuficiente como ciertos gusanos, 
—la esterilidad, la maldad, el horror 
ó la indiferencia de las criaturas, el 
egoismo sórdido, recompensan á esos 
pálidos Onanes ulcerosos, el error co- 
metido. Jamás conocerán ellos los go- 
ces inefables, ni aún en el sacrificio 
por el sacrificio, con que la paterni- 
dad ó la maternidad consuelan y ci- 
ñen con aureola espiritual, la cabeza 
de los generadores, 


Tristes y melancólicas son las con- 
secuencias de la moral cristiana. 

La eivilización indiana y la griega 
no falsearon ni turbáron los primi- 
tivos instintos humanos, tan profun- 
damente como lo hizo la civilización 
nuestra. 

La antigua juventud que tenía an- 
te sus ojos, y por dioses y cultos pre- 
dilectos, los símbolos de la fecunda- 
ción colgando en los salones, en las 
piezas y en los templos, era de mo- 
dalidad menos corrupta, menos des- 
gastada por precoces placeres que la 
nuestra, la que atraída por el miste- 
rio y la prohibición, está constreñi- 
da á obtener sus conocimientos de 
fuentes impuras y en oculto, y por 
ello es fatalmente presa de emociones 
que ensucian el espíritu y enferman 


los nervios. 
me 


Aquellas cuatro mil cartas son las 
voces implorantes de 4.000 esclavas. 

Cercado el flanco cándido, sólido, 
ondeando al horrendo vendaval, de- 
elinado el ojo que esconde una lla- 
ma, sofocado el amargo y. descon- 
solado llanto del desengaño, ellas es- 
cuchan «en primavera las charlas de 
las golondrinas libres, edificando sus 
nidos bajo el doméstico techo, don- 
de afrontan la deseada tortura, res- 
piran el perfume de las flores, asis- 
ten vírgenes de cuerpo, mensajeras 
espirituales y fervorosas, á los goces 
de la naturaleza. Las uñas se les 
hunden en las rosadase arnes, en las 
noches pleni-lunares, cuando canta el 
ruiseñor bajo el pabellón de las es- 
trellas, y el viento trae el eco de can- 
ciones y de besos; la fantasía lleva á 
sus sentidos febricitantes y estreme- 
cientes, imágenes surgidas de amar- 
gos recuerdos. ..y entonces la almo- 
hada apretada en el deseo se empa- 
pa de lágrimas sofocando los  sollo- 
ZOS. , 

Dios, el muy piadoso Dios, eloaca 
de todos los vicios, las recogerá pos- 
tradas é impuras en su templo en el 
día de mañana, aún cuando el beso 
de la sensualidad, rotos los vínculos 
superados los obstáculos del prejui- 
cio y también de la razón, no arro- 
je la mujer á los brazos del primer 
macho que salga y la encamine por 
lar vía de la hipocresía ó...del lu- 
panar. 


JuAn PROUVAIRE. 
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De un cabo de vara 


a 


Los trabajadores de Campechuela es- 
tamos de enhorabuena, pues en el presi- 
dio-ingenio «Dos Amigos» tenemos la 
suerte de contar con un personal admi- 
nistrativo esencialmente benigno para 
los intereses del . . . dueño, muy hu- 
manitario para la clase. . . adinerada 
y capaz de toda clase de sacrificios en 
bien de . . . su estómago. 

Recomiendo á todos los trabajadores 
á que por sí mismos se convenzan de la 
verdad antedicha dándose una vueltecita 
por estos andurriales y trabando cono- 
cimiento con un capataz que responde 
al níveo y poético nombre de Albino 
Cubela. 

Este buen señor al que adornan bellas 
cualidades, lleva su altruismo hasta el 
punto de erigirse en protector de los tra- 
bajadores que á sus Órdenes trabajan, 
los que reconocidos por su /eal proceder 
le obsequian y adulan, notándose en 
cambio que todo aquel trabajador que 
no rinda pleito homenage y le obsequie 
con licores, por los que siente intensa 
pasión, es separado del trabajo por des- 
agradecido y mal mirado por el resto de 


los trabajadores que creen un deber ele- 
mental el adular y tirar de la levita al 


cabo de vara. 
Una prueba del cariño que el tal Cu- 
bela profesa á los trabajadores la tene- 


3* — ¡TIERRA! 


mos en el siguiente episodio: Fué des- 
tituído de su cargo de capataz por orden 
superior, y el pobrecillo sufrió tanto al 
ver que querían separarlo de sus que»í- 
dos trabajadores, que lloró, suplicó y se 
arrastró á los pies del superior, conju- 
rándole 4 que no le separara de los obre- 
ros, pues estos eran su vida y estos eran 
los que coutinuamente le pagaban la gi- 
nebra y el lager. 

Dijole el administrador que no lo que- 
ría ni aún de peón, y por lo que juzgo, 
él era del mismo parecer, pues le dijo 
que tampoco á él le gustaba doblar el 
lomo y sí por el contrario disfrutar de 
la papa suave de su destino. 

Cuando un trabajador se separa de su 
lado por cualquier causa, sufre este buen 
señor como si perdiera un ser querido y 
le despide con melíflua sonrisa y cari- 
ñosos ademanes, y hace resaltar ante 
sus trabajadores todos los defectos que 
observó en el ausente, corregidos y au- 
mentados con algunas ediciones calum- 
niosas, pero no vayan á creer los lecto- 
res que sea un hipócrita, al contrario es 
un hombre digno . . . de estar en pre- 
sidio, 

Por todas estas cualidades nos merece 
un alto concepto y recomendamos á los 
trabajadores hallen la medida de su mag- 
nánimo corazón así como la de su pecho 
usando al efecto un grueso garrote enar- 
bolado por manos conscientes; ahora lo 
tenemos de contfatista y creemos que 
sus intenciones son repartir las ganan- 
cias entre él y los trabajadores, bajo la 
proporción del go por 100 para él y el 
resto entre los trabajadores. ¡Medida 
justa y equitativa que pone bien de ma- 
nifiesto sus convicciones de hombre 
honrado é igualilarío digao por todos 
conceptos de que en pago de su /ea/ pro- 
ceder le apliquen en las sienes una coro- 
na de astas bovinas € investirlo con las 
insignias del presidiario! 

¡Trabajadores conscientes, os reco- 
miendo al capataz en cuestión y cuan lo 
os enfrenteis con él aplicadle la ciencia 
isleña, que se diferencía de las otras 
ciencias en que éstas residen en el cere- 
bro y aquella en los puños! 


PSEUDÓNIMO, 








¡Despertar! 


A AAA 
Para Blanca de Moncaleano. 


¡La conmoción se acerca! el tirano 
presintiendo la derrota se apresta, no á 
la defensa, sino á huir. El proletariado 
mexicano, la plebe por tanto tiempo es- 
carnecida levanta ya la airada mano que 
ha de asestar el golpe de gracia á la 
maldecida tiranía. 

¡Francisco 1, Madero se mira las ma- 
nos teñidas de sangre y á solas con su 
conciencia se avergiienza de sí mismo! 
Los valientes mexicanos vislumbran ya 
tras la empinada cumbre de sus ansias 
la aurora del gran día; próximas á esta- 
llar en mil pedazos crujen ya las cade- 
nas del esclavo y éste como si desper- 
tara de un largo sueño, se apresta á la 
revancha; ¡ah! por vez primera se mi- 
ran frente á frente el esclavo redimido y 
la infame tiranía que se extremece de 
pavor al verse pisoteadada en su ago- 
nía; el campesino sorprendido en sus 
faenas por los bélicos clarines de la re- 
vuelta, troca el arado por el fusil y se 
suma á la legión de justicieros que al 
grito de abajo las cadenas, tremolan la 
enseña libertaría. ¡Caen los tiranos al 
empuje de los nuestros! y Zapata, el 
vencedor en cien combates, clava la ro- 
ja enseña en la guarida de la fiera. 


Tomás PEDEMONTE. 








Grupo “Thermidor” 





Compañeros de ¡TIERRA! 


Salud. 
Queridos camaradas: 


En San José de Placetas, Diciembre 
de 1912 queda formado un grupo de 
hombres libertarios que tomará por 
nombre Grupo «Thermidor» y que tiene 
por objeto propagar entre todos los pro- 
letarios las ideas libertarias, repeler por 
todos los medios los abusos y atropellos 
cometidos contra los trabajadores por el 
dueño del ingenio y sus secuaces, y ha- 
cer todo lo que sea necesario para el 
desarrollo del ideal libertario. 

Relacionarse con toda la prensa y los 
grupos libertarios del Orbe, 

Apoyar moral y pecuniariamente todo 
movimiento, todo periódico que tenga 
tendencias libertarias. 


EL GRUPO «THERMIDOR>», 
San José, (Placetas). 
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Analizando 





Según Diccionario que tengo á la vis- 
ta, por Manuel González de la Rosa, 
Anarquismo es como decir la peste bu- 
bónica, digo, porque según explicacio- 
nes de dicho diccionario, todo lo que 
obedece á principio de terror, constitu- 
ye peligro para los pueblos. 

El periódico ¡TIERRA! me dice: Anar- 
quismo, Filosofía de un nuevo orden 
social basado en la libertad sin restric- 
ción por ley alguna hecha por los hom- 
bres; teoría que afirma que toda forma 
de gobierno descansa (y esto es una 
verdad innegable) sobre la violencia, y 
son por lo tanto perjuiciosas y erróneas, 
y al mismo tiempo innecesarias. » 

Yo, pregunto, lo más inocente del 
mundo quienes son los que obedecen á 
la ley del terror, los anarquistas Ó los 
que quieren á todo trance sostener en 
el orden social de cosas establecidas pa- 
ra escarnio de la 'humanidad entera? 

Bien saben los gobiernos, los «curas» 
y demás magnates de la tierra, que el 
anarquismo descansa en bases sólidas 
de principios de justicia; pero no les 
conviene manifestar la verdad de las co- 
sas, porque entonces resultarían ante la 
vista pública cual sepulcros blanquea- 
dos, muy bonitos por afuera y por den- 
tro ¡que peste! 

El anarquismo no óbedece á ley del 
terror, obedece á desenmascarar 4 los 
hipócritas, dejad de serlo y vereis como 
ese miedo desaparece de vosotros. 

Porque los curas en su enseñanza re- 
ligiosa, en lugar de anteponerse á lo que 
dijo Jesucristo: «Amaos los unos á los 
otros», se llenan de interés por las rique- 
zas sin reparar en los medios para con- 
seguirlas, 

Nunca he sido partidario de actos vio- 
lentos; pero si algún día el pueblo tra- 
bajador se levants en masa, proclaman- 
do justicia, oidlo bien: la culpa no es de 
los anarquistas, será de aquellos que 
por tener muerto en el alma el senti- 
miento de humanidad, provocaron el 
cataclismo. 


ANTONIO PÉREZ ÁLFONSO. 


Saneti- Spiritus, Diciembre 23 de 1912. 








La Revolución Social 
de México 


Copiamos de “El Imparcial”, pe- 
riódico burgués y político de la cea- 
pital de México: de 


EL INDIO MARIANO PREDICA 
UN RARO SOCIALISMO 





LLEGA A UNA HACIENDA, 
CUENTA LAS BORREGAS Y LA 
TORADA Y REPARTE TODO 
ENTRE LOS PEONES. 





¡NADA ES DEL RICO, DICE, TO 
DO PERTENECE A LOS POBRES! 





Los rebeldes entraron por sorpresa 
en Salamanca, Pero poco des 
pués fueron desalojados 

por los vecinos, 

““Lo de los ricos será de hoy en ade- 
lante de los pobres””. Así ha dicho el 
““Indio”” Mariano, sustentador de una 
nueva doctrina socialista que está po- 
niendo en práctica en el Estado de 
Durango. 

Semejante nueva la recibió ayer 
un hacendado de la Laguna, que tie- 
ne cuantiosos intereses y que ha su- 
frido grandes pérdidas con las in- 
cursiones de los rebeldes, 

Dice la carta que el “Indio”? Ma- 
riano, imitando á Cheché Campos, 
que ordenó la distribución entre los 
peones de las cosechas de cereales, 


ha comenzado á distribuir el ganado. 


de las haciendas. El rebelde llega á 
una hacienda, hace un rápido in- 
ventario de la existencia de ganado, 
convoca á la gente humilde y les dis- 
tribuye por partes iguales lo que 
arroja aquel' inventario, Luego mar- 
cha á otra hacienda y repite la ope- 
ración, 

Entre los hacendados reina des- 
contento, pues les es muy difícil re- 


cuperar después el ganado que re- 
parte el ““Indio”* Mariano. 


... 
FELIX TERRAZAS EN EL RO- 
DEO 


El jefe revolucionario Félix Terra- 
zas, ha establecido su campamento en 
la población de ““El Rodeo”, que úl- 
timamente cayó en poder de los re- 
beldes, 

El Coronel Don Justiniano Gómez, 
se dispone á ir á desalojar á Terra- 
zas del punto donde ahora se encuen- 
tra, 


ROJAS ESTA CERCA DE SAN- 
TA CLARA 





(Por Telégrafo) 


Para EL IMPARCIAL. 
TINA 


(Sujeto á censura). 


Chihuahua, 27 de Novyiembre.— 
Procedente del Estado llegó á esta 
ciudad un Jefe de Cuerpos Auxilia- 
res que opera en aquella zona y me 
informa que Rojas se encuentra en 
la actualidad en las cercanías de San 
ta Clara. La misma persona dice que 
otra partida de rebeldes se encuentra 
en la Hacienda de San Lorenzo, en 
donde se dedica á moler trigo y ha- 
cer acopio de víveres, seguramente 
para seguir la campaña. 

Después de una larga interrupción 
han terminado las reparaciones en 
la vía del Ferrocarril del Noroeste. 
Desde esta mañana comenzaron á co- 
rrer trenes directos entre esta pobla- 
ción y Ciudad Juárez, con lo cual 
podrán disponer de dos vías los pa- 
sajeros; pues los trenes del Central 
continúan corriendo con toda regu- 
laridad. 

Por la línea del Central salió hoy 
en la mañana rumbo á Ciudad Juá- 
rez, el Capitán Gaspar Ruiz con algu- 
nas piezas de artillería, á fin de re- 
forzar la guarnición de ese punto: 


EL CORRESPONSAL. 








¡Libertad! 


Tiembla, tirano: el triste proletario 
que moría agobiado por la pena, des- 
pierta ya y destroza la cadena de la su- 
perstición y el santiscario. 





Teme á su despertar, servil sicario; 
el esclavo de ayer hoy te condena, te 
condena á morir, eres la hiena que ofi- 
cias de la infamia en el santuario. 

Estado, Capital y Religiones, mueran 
todos y triunfen las legiones con sus 
armas de amores y de verdad. Luche- 
mos todos con amor, hermanos; arran- 
quemos del pecho á los tiranos el cora- 
zón gritando: ¡Libertad!. 


A. R. RODRIGUEZ. 
Arlemisa. é 








LA EVOLUCION DE LOS MUNDOS 


(POR M. G. MERGAL) 





La casa editorial “(Publicaciones 
de la Escuela Moderna”, siguiendo 
su labor cultural, ha publicado el to- 
mo primero de la “Enciclopedia de 
Enseñanza Popular Superior””, cuya 
colección constará de 15 volúmenes, 
que se pueden adquirir separada-- 
mente, 

““Evolución de los Mundos”? es 
una exposición hábilmente hecha de 
la formación de nuestro sistema so- 
lar, de donde se deriva cual ha podi- 
do ser la formación de los otros sis- 
temas siderales, 

La teoría de la nebulosa que dió 
origen á los mundos de hoy, está ex- 
puesta con claridad, sin empaque 
científico que no es acequible á to- 
dos. 

Obra de vulgarización astronómi. 
ca se distingue por su sencillez y cla- 
ridad de lenguaje. Un tomo encua- 
dernado en tela, 2 pesetas en Espa- 
ña. ; 


ed 





IMPORTANTE 
EN Los LUGARES DONDE LOS COMPA» 
ÑEROS DEJEN DE RECIBIR ¡TIERRA! 
DESDE MEDIADOS DEL MES ENTRANTE, 
PUEDEN PEDIRLO DIRECTAMENTE, PUÉS 
SERÁ SEÑAL DE QUE EL PAQUETERO CO- 


RRESPONSAL NO CONTRIBUYE AL SOSTE- 
NIMIENTO DEL MISMO. 





TODA LA CORRESPONDENCIA QUE IBA 
DIRIGIDA ANTERIORMENTE AL CENTRO 
OBRERO DE GATUN, (PANAMÁ), DIRÍ- 
JASE EN LO SUCESIVO Á NOMBRE DE 
A. M. C. «ATIZA», 








Una carta 


Sevilla, 29 de Noviembre de 1912. 
Camaradas de ¡TIERRA! 
Habana. 
Estimados compañeros: 

Esta tiene por objeto comunicaros que 
debido á cierta huelga que, por espacio 
de doce días, hemos sostenido con la 
casa constructora González Hermanos, 
estos señores, ayudados por algunos 
obreros degenerados, y para contrarres- 
tar nuestro movimiento, han creado una 
Sociedad de Albañiles, titulada, «Sevi- 
llana de Albañiles». 

Esta Sociedad, al momento de nacer, 
las demás entidades obreras sevillanas, 
viendo que la dicha Sociedad ha sido 
creada en los momentos en que la otra 
contra la avaricia del capital luchaba, la 
han declarado amarilla. 

De modo que para que la publicación 
que vosotros tan acertadamente dirijís, 
sepa de que clase y color es esa nueva 
Sociedad y para que surta los efectos 
que por su color de amarilla tiene, le 
rogamos lo haga público para conoci- 
miento general, 

El Presidente, Manuel Hidalgo. El 
Secretario, Antonio Hornillo. 








¡Cuidado maricas! 


Vosotros cagatintas del periodismo, 
más 6 menos rojo; politicastros aceha 
chivos 6 chulapos señoretines de la aris- 
tocracia, gritad cuanto querais, echad 
cuanta baba se os anteje sobre nuestras 
ideas que no comprendeis, pero guar- 
daos de poner en ejecución vuestros cri- 
mihiales deseos de hiena, porque enton- 
ces ya lo sabeis: os podría costar algo 
más caro de lo que quizás sospecheis. 

Los anarquistas odiamos la violencia; 
respetamos grandemente la vida huma- 
na, y vemos en todo hombre que ex- 
tiende su mano sobre otro un tirano, 
pero por eso mismo, en nombre de 
nuestro derecho al respeto, á la vida y 
á la libertad, no consentimos que se ha- 
ga pretexto de un hecho cualquiera, pa- 
ra masacrarnos en las calles, atormen- 
tarnos en las cárceles Ó privarnos del 
pan, cerrándonos los talleres y acosán- 
donos como á lobos carniceros, 

Y en nombre de estos principios ex- 
plicamos las explosiones de santa rebel- 
día con que algunos de nuestros mejores 
hermanos han iluminado la negrura de 
nuestra miserable vida. 

Nunca de nosotros ha partido la vio- 
lencia; ésta reside perpetua y latente en 
el presente estado social, y se hace agu- 
da cuando la bestia se cansa de ser 
bestia y reclama su legítimo derecho. 

La violencia, el crimen son los solda- 
dos disparando sus fusiles sobre el pueblo 
en días de revuelta; los sicarios que re- 
tuercen testículos y arrancan uñas en 
los obscuros calabozos, la taifa toda de 
insultadores que se ceban sobre un ca- 
cadáver on ccobarde inquina, 

Y todo esto es la violencia; respon- 
diendo á ésta los corazones sensibles, se 
sacrifican para aplastar el mal; no que- 
rais renovar la historia; y si lo haceis, 
¡tened*cuidado maricas! , 

La raza de los vengadores es inextin- 
guible. 

P. PALOMERO, 








Sindicalismo 
y Revolución 





En el número próximo de este se- 
mamario, empezaremos la publica- 
ción del notable folleto de N. Pinot, 
que lleya por título el que encabeza 
estas líneas, 

“Sindicalismo y Revolución” es 
un trabajo de propaganda eminen- 
temente obrera y societaria y al dar- 
lo á conocer en Cuba, creemos será 


leído y estudiado por todos aquellos 
que de una ú otra manera sufren la 
explotación capitalista. 
“Sindicalismo y Revolución”? se 
ocupa de cuantas soluciones se han 
propuesto, al llamado problema so- 
cial, desde las viejas teorías proud- 
honianas á Carlos Marx y Kropsot- 
kine, analizándolas y sometiéndolas á 
una crítica imparcial y desapasiona- 
da, para sacar en conclusión la con 
veniencia de los sindicatos obreros 
como constitución sociateria y arma 
de combate contra el capital. 
Esperemos que la lectura del nota- 
ble folleto ““Sindicalismo y Revolu- 
ción”? será muy provechosa á los 
obreros en general por las enseñan- 
zas que entraña y por ser un trabajo 
práctico en el que pueden inspirarse 
los gremios obreros, un tanto decaí- 
dos, en la actualidad, por falta de 
orientación lógica y natural. 








Conferencia 

El Centro de Estudios Sociales del 
Cerro, nos anuncia la tercera de la 
serie de Conferencias para el domin- 
go 29 á las 7 p. m. en Salvador 25 y 
medio para la que se invita á todos 
los amantes del estudio. 

Disertará sobre el tema la utilidad 
del dibujo, el compañero A. Bas y 
Coll. 

El Secretario de Correspondencia. 


M. COUCEIRO. 








Buzón de “¡Tierra!” 





AVISO Á PERIÓDICOS Y REVISTAS 


«Cultura Obrera» de New York, man- 
dará una suscripción á Angel Doittean, 
Box 62, Cabo Rojo, Puerto Rico. 

—«Regeneración» suspenderá el pa- 
quete que mandaba á M. Carballo, de 
Manzanillo, y mandará 25 ejemplares á 
la dirección siguiente todas las veces 
que salga Julia Luinzain, León 39, Man- 
zanillo, Oriente (Cuba). 

Del número extraordinario les man- 
dará 50 ejemplares. 

—Se halla retenida en esta Adminis- 
tración, una carta dirigida 4 Camilo 
Martínez; el interesado puede pasar á 
recojerla. 








SUSCRIPCIONES 


Para el déficit de ¡TIERRA! 


SUMA ANTERIOR: $8.16, — HZJABA- 
NA, Rebelde, 20; M. Arias, 20; I. Sán- 
chez, 20; J. M. Alfaya, 12; Un com- 
pañero, 10; D, de la Concepción, 20; 
N. Mariño, 30; C. Otero, 30; M. Puen- 
te,-11; P. López, 20; Un compañero, 
25; ]. López, 40, Uno, 3; PALMART- 
TO, Federico Berenguer, 23. —T'O- 
TAL: $11.00. 





ia 
Pro- Racionalismo: 


SUMA ANTERIOR: 75. — HABANA. 
D. de la Concepción, 27. —TOT7AL: 
$1.02 


PP 


Suscripción para la familia del compa- 
ñero Fernando Román: 


SUMA ANTERIOR: $7.32. — HJABA- 
NA, C. Otero, 10; José Serrano, $1.00. 
— TOTAL: $8.42, 


EE 
Para los Revolucionarios Mexicanos: 


SUMA ANTERIOR: $62.20.—HABA- 
NA, D. de la Concepción, 28; N, Ma- 
riño, 20; J. Serrano, 40; MANZANI- 
LLO, Grupo «Acción Directa», por pa- 
quetes, $6.60 y $1.10 para el déficit; 
PALMARITO, F. Berenguer, 30.— 
TOAL: $71.08. 


el 


Para Alejandro Aldamas: 


SUMA ANTERIOR: $3.78, — HABA- 
NA, C. Otero, 20.—TOTAL: $3.98. 





Para «Brazo y Cerebro»: 


SUMA ANTERIOR: $2.46. —CA/MA- 
NERA, José Monferrer, por suscrip- 
ción, $ 1.10, —TOTAL: $3.56. 


ADMINISTRACION 
INGRESOS 
HABANA, J. Cuadra, 40; J. Teno- 
rio, 20; D. Ríos, 30; E. López, 40; P. 
González, 20; R. Suárez, 20; A. Laro- 
sa, 20; J. Niuvó, 20; A. Sánchez, 20; C. 
Sánchez, 20; B. Fernández, 20; J. Por- 
tilla, 30; J. Acosta, 20; J. Serrano, 20; 
A. Solloso, 20; M. Ledo, 20; P. Teje- 
dor, 30; J. Almeda, 20; G. Rodríguez, 
20; M. Landeira, 40; A. Velo, 20; «La 
Mundial», por paquetes, $1.30; F. Al- 
muiña, 20; J. Vázquez, 20; A. Olano, 
40; C, García, 40; M. Rego, 40; J. Alar- 
cón, por paquetes, 80; J. Posé, 20; E. 
Cuervo, 20; L. Cagigar, 20; G. Inclán, 
50; J. Cueto, 20; D. H. R. y F., $1.00; 
A. L. Estévez, 20, J. Gómez, $1.00; J. 
Guardiola, por paquetes, 28; RAN- 
CHUELO, A. del Campo, 20; Couceiro, 


- 20; F, Delgado, (remitente) 48; CON- 


TRERAS, A. Matobelle, 44;]. Alvarez, 
40;€, «SANRAMON)», S. Lafuente, B. 

González, P. González y J. Asumell, 

$1.10; CAIBARIEN, A, C. González, 

por paquetes, pago hasta el n? 480, $4.40 
y de A. Fernández, $1.16; R. Ruiz, 20; 
E. Méndez, 20; A. Flores, 10; Premio, 

16; SANTIAGO DE CUBA, P. Jimé.- 
nez, por paquetes, $1.10; COMO,TEX., 

F, González, 25; F. Hernández, 25; J. 

Camacho, 50; E. N. Aguilar, 25; F. J. 

Mendoza, (remitente) 25; Premio, 15; 
POGOLOTTI, Floreal Romero, 10; S. 

Mendoza, 20; SONORA, ARIZ., A. 

Valderrama, por seis meses de suscrip- 
ción, $1.10; J. Isla, por id. id., $1.10; 
M. Castelo, por id. id., $1.10; A. Cruz, 

(remitente) 55; ST. LOUIS MO., F. 

Basora, por suscripción, $1.10; CAI- 
MANERA, José Monferrer, por paque- 
tes, pago hasta el número 481, $1.10; 
ARTEMISA, J. R. Noa, 27; Manuel 
Uria, 40; E. de Francisco, 20; Urrutia, 

12; D. Cruz, (remitente) 20; MANZA- 
NILLO, Remitido por el Grupo «Acción 
Directa»: A. Parada, $1.00; J. Guerra, 

$1.00; A. Suárez, $1.00; P. Fernández, 

$1.00; Pernia, 55; A. Valerino, 55; Es- 
capa, 55; Ginés, 50; J. Carvet, 25; C. 

Oromí, 25; M. Rojo, 20; M. Cabada, 

25; Un obrero, 25; J. Penucos, 20; Ma- 

nuel, 55; SANTIAGO DE CUBA, Juan 

Malvido, por paquetes, pago hasta el 
número 482, $3.30; LEBRIJA, J. C., 

por conducto de «Tierra y Libertad», 
15; SANS, A. P., por conducto de «Tie- 
ra y Libertad», 30; JEREZ DE LA' 
FRONTERA, Isabel Berea, por con- 
ducto de «Tierra y Libertad», 80; CU- 
MANAYAGUA, F. Yanez, por paque- 
tes, $1.10. —TOTAL: $45.66. 


GASTOS 


Déficit del número 479, $62.65; Des- 
cuento al cobrador, 25 por 100 de $11.90, 
$2.97; Franqueo extranjero, $3.97; 
Id. Estados Unidos, $0.63; 1d. Ciu- 
dad, $0.40; 1d. Correspondencia, $1.17; 
Id. Libros, pirámides, y Folletos fo.87; 
Conducción papel correo, 60; Impresión 
del número 480 (4,250 ejemplares), 
$37.00; Administración y Redacción, 
$7.00. —TOTAL: $117.26. 


RESUMEN 


INELCIOS aero o ona AR OD 
GASOb. a or 010, 0000 ja 410511720, 





Déficit para el núm. 481 . . .$ 71.60 








CORRESPONDENCIA 


ADMINISTRATIVA 


A Dr 


CRUCES.—A. Valle, Recibimos 019 
para franqueo «Brazo y Cerebro». Cuan- 
do llegue se te remitirán. 

CULEBRA. —M. Díaz. Recibido 
$5.50 m. a. «El Audaz», $1.00; Guar- 
diola, $2.40; Revistas remitidas, $1.50 
y dos almanaques que remito, 60. 

Los almanaques son en rústica, no 
los hay empastados. 

PALMARITO.—F. Berenguer, el 
$r.so m. a. que remitistes en el núme- 
ro 478 fué distribuído en la forma si- 
guiente: 

Para ¡TIERRA!, 30; Libros remitidos, 
52 y lo restantante esperaba tu contes- 
tación para distribuirlo, ya que no esta- 
ba bien especificado y que es como si» 
gue: «Tierra y Libertad», 30; «Regene- 
ración», 30 y déficit de ¡TIERRA!, 23. 


- —Total: $1.65 plata. 


c.. 

NOTA: Esperamos que los morosos 

se fijarán en el déficit, que en vez de dis- 

minuir, sube, y que harán lo posible 
por mandar fondos, ¡ 
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